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Encuailquierobjeto€t1rQüeunamenteprivilegiadtaponesu
mâno 

-ciencia " o.t. o *.ðión-, ese objeto pàrece transfigu-

rarse y alcanzar * r: ì"i "ut.gáría 
cle är.'t á revelación. Tbl

sucede con los cliversos; asuntos en que se ocupó este- hombre de

excepción .uyo 
"nirrersario 

hoy celôb¡amos: fìlosofia, te,ología

.f**åfr", .spiíitualictad. El írltimo, atlnque menps cliv.ulgadb aún,

no es, ni por la ampliturdl clel tnatamiento, ;n'i por su calicl;a'd' u|n se-

gunclón ,clesmejorad'o' en la herencia paterna; ni- por tanto es me-

ìios cligno que 1,os otno,s cle que_ recurramos a é1 buscan'{o el alto

y p.ouidettcial magisterio suareìiano.
por lo mismo Ër t"", ,a,certiada, tan lorable y tan loacla, la elec-

ción de este tema para el homonaje dre la Facultad Teológica Gra-

nacli,na al teólogo que es la mejor gloria cle la ciuclad.

Y el punto p"riicutar q" ahoti nos toca exponer' el 'de las

enseñanz,as suarecianas sobre I'os Ejercicios lgnraci'an'oS, se pre-

senta a ,nil.lestfa atención con un" cfbbtre y sugestivo interés'.

El primero porque, mirándolo bien, este asuntp .nos ofrece

un medio cLe acercainos al alma clel maestro, aspiraci'ón natural

cuando se trata .le urra pårsonali'd'acl de tarnto relieve' Pues sienr-

ãr io- ..piritualidad de lås Ejercicios el exponente cle la vicla es-

pirii""f äe h Compaíiadle Jõsús, lo es itre cada uno' de sus miem-

fior, "o*o 1o fué cle su funcl'ador; hecho que el mismo Suârez

ii.rr* br.n cuidacl'¡o cle consignrar' Y lo es por tiarnto de la del mis-
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nro Doctor Eximio v Piadoso; cle doncle r,azonabremente hemps
rie-illferì¡ Qrle su conlentario emana en grarl parte de sus perso-
trales experiencias religiosas. Es algo clJ'srr piopia al'aa qire allí
se refleja. oucclc cstableciclh est¿ 

-ôbservacið,n 
p^ro q.r. el lec-

tor 
-lc 

tcnga l)l'eseinite en cacla rnomento sin más adrrertencia '.El -"ç¡g¡n¿o motivo ;drs ¡us,5f¡s i'terés es la feliz y sin clud,aproviclcncial coi'ncidencia, en trn misliro ccntcnario, .lci 
'aci'rieri-to de Francisco, Suárez, con Ia :rprobación d:e ros Ejercicios Ig-

naciano_s ppr la,s Letras Apostólicäs cle paulo til, de'3r d'e Jul,ro,1e r 548; fecha aclemás coinciclente con la fiesta tit,irgì." de San
Ignacio-de T,oyola. Así en, el mism,'año,en qrre rnacìä a ra vicrra
r)'ficial- de la Iglesia ese libro imrrortal, que tra¡ia cle ser uno de
los más potlero,sos fpcos ,cl'e su vitalidád,'veía taãbién la luz del
Inuqd'o y nacía espiritualmente en cl seno matcrna[ de ella este
hombre, cujyos libr'-s habí,an cre seguir muy cle cerca a aquér on
su valor.cle expresión y cle i,nstrumento rlbi espíritu católico. Li-
bro minúsculo el rlno, y libros cepioso,s los otios i rrJârs el uno y
los otros pro,clucto espléncliclo y para,lelo del espírit, il,. lo com-
pañia-de Jesús, y por 1o mismo de ra Iglesia; ãos cplumnas cla-
ves- del pensa,r católico; c1o,s siempre inéxhaustos hontanares de
espirittraliclarcl, cacla u'no en ,., oi,l.n, ¡y quién pod,rá medir el
va.lor neerli'er rl" ,-rrlr ,'-^ ,{^ ^11^. It_ _ _ -...*. Lt¡¡ur u! LltvÐ ¡

. De aquí el singular interés qu,e ofrece, com,o ,d,ecimos, el exa-
minar, por rln lado lo que los-Eiercicios hran signifioado en r¿r
formación espirítrral clel Doctor bximio y piiadãsor, y rccípro-
camente 1o qu,e éste ha pensa,cflo y escrito so,bre ellos. óejandà Io
primero, por I'o men.s en este momento, a la consideraciónr de
los lectores, vamos 'a. cl'eclica,r nuestra atónción a lo segundo.

- lara apreciar iusta,mente lo que Suárez ha clicho-_Icer"u ¿"
los Eje'cicios cle San Ignaci,o, es con,veniente precisar el fin que
en s-y trabajo se propuso, ¡' el puesto que éste åcupa clentro de la
totaliclad cle sus escritos. son tres .upítulpr-,l. ,r, a,mptio estu-

' j 's' ".;:.l1¿T lli¡
No sola.mente, fueron 

_ 
ros Ejercicios er rnolde de ra vida religiosa de suárez,sino_en cierta medidâ eÍ nþltle y guia ae su- p"nsamiierrto; más ade.lanrte veremos sllsþlabras acerca rle un punto concie,to. Bt p.-gfr.¿r:,, 

"i,-;;"biìì;hri" sienbra ¿lcideas v--modos de pensar suarecianos. ha señaradro *;'ni, ràJ;ånäï; àrgunos dreeilos- v_éase, p. ej.: Te'ocentrísno iuìídiio de iuarez,-([iat¡"i'ïäiä*,"i füanadino,t94z): La noral suat'ecìoøo, (Anaies de ,la Asociaci¿,i r.ranoi.cã-ìtt-tiìtoria, ¡o+6).También con pági'nas suarecianas podría formarse una bella n*fãsi" ,rne-ilustrâciones
rle los Ejoreicios, ya referentes ã punros ¿" 

^e¿ltå";ãÃ1"ñ;"ä;;s y orienita-ciones <le vida espiritual.
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dio sobre el Instituto cle la compañía de Jesús, comprend'ido en

el Tratado clel Estado Religioso en general; este trataclo e s una

parte del <le la virtud,de la religión; el cual,,a.su uez, es Ltrua

parcela clei i,ngente tno,¡,rlmel1to clè su olrra teológica. Las páginas

äe'dicadas a lðs E;etcicios son, según esto, una peq'.rgña pieza dre

ese conjunqo arqtiitectónico, ensarnbtadä ." 9l y, dieducida de su

finalidaã. Finalidad que es estrictamEnte teológica; asi es como

ha de ser visto' el trabajo.
El Instituto cle la iompañia cle Jesús habí¿, entrado a for-

mar parte del cua<lro de las granrdes Ordenes trayendio nuevas

forrnas de vida religiosa, típiðos fasgos caf,,acterplógicos que |e

claban fisionomía p"iltiur y õn ciertos puntos muy diversa. Eran

formas irnstitucionales clescon'oci'd'as hasta entonces¡ Y, co'

mo institucionales, también ascéticas, co,nrdensadas es,peci'a'l-

mente en los Ejercicios Espirituales. Mas sobre unas y otras,

como sobre todia- 'novedrad 
que cliesborcla los módulos en qr-.. .1

p.nrur o el vivir ha estaclo largo tiempo circunscritq la crítica

se cebó desd,e el primer momento, a. veces apasionadamente, y

aun agresivamente.
Tales circunstarncias y preced'entes fueron sin duda estímu-

lo del comentario ,uu...iuáo y determinrantes de su orientación

en no pocos aspectos. Mas aun sin tal ocasión, el tema, ya die

por sí iugestivo, caíø d,entro del ptran cl,e su obra. Y al tratarlo,

õ"rou co"ntribución, al pa'r qt" .u. singulares_do_tes de análisis

y ,uto*^^iento, sus vas,tos conocimie'¡tos de lia literatura ecle-

Éiárticu,. De heiho, e1 trataclo s,obr,e el Instituto de la Compañía

tiende a p,oner en claro el sólido funidamento teológico, y l.espec--

tirut*"tå canónico, sobre que se asienta l,a nueva Orden; la cual,

como floración de la innraicesibl,e vita{idacl 'de la lglesia, al en-

iiqou.urt. con f,ormas institucionales l1t1evas, sigue y prplonga

lalínea de su genuina tradición esp'iritual'

Idéntica mir¿ y pro,ced',imieuto a,plica Sttârez ,al punto parti-

cular de la ascética lgn,aciana. Tomai en sus manos el iibro de

los Ejercicios, no .o*ã u', trataclista ,ascético o exp'sitor c1'e su

*ã*.jo, sino como teólogo, d como filóspfo de la teologia a,scé-

tica; 
'en 

suma, colno teólogo escolásticol que aplica la argumen-

tu.iå,.,. i""ional ilustrada fpr la fe, al estudio de una doctrina'

Mas ni aun desde este ángulo metodblógico pretende. él desarro-

iñ-r;, .oä."tutio g.r.t,ti y exhaustivo de la doctrina ignacia-
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na. Mira ante to{o a los pasajes impugnaclos o im,ptrgnables, e
*9tsl.los principips y ca,tqgorías báiicas en que s" firnclan ios
Ejercicios; si bien, pon el Tnftecruzamiento ðxistente e;ntre la
teología teorética y la ascética, y por esa típica visión suarecia-
na, siempre tan arnchurosa, y por el desbor,clante caudal de su
pens'arniento, el comen,tario viene a cada paso en,riqueciclo con
las más telices considþraciones de espirituaiiclad prácìica.

va és,te incluído en el libro IX dþl rratado sobre e[ Institu-
to de Ia compañía, libro cleclicaclo a examinar ttlos med(os o mi-
n_isterios que ella emplea para la santificación de ros prójimos,'.
Son,, lo he¡nos clicho ya, Lres capítul,t-rs, quinto, sextor y séptimo
del ciø{o libro '. El primero de los cuarès trata .rcle rluidäitate
et dbctrinatt, o sea, t'de los Ejercicio,s en cuanto a la sustancia
o verdad de Ia ,d'octrina". El segundo, ,,de la inclustria, arte o
método en diarlos". El tercero, ,,de la sabiduríar y prudoncia ma-
nifestada en sus regl,as y consejos espirituales, y del uso que <ie
las unas, y e þs otros habrá de hacerse',.

Y la exposición5 como también lo hernos insinuaclo, cami'a
por un doble câ,rril, el habitual en el método escolástico. De un
lado el recurs'o a la Escritura y a la Tr,aciúción, prirnaria pie-
dra de toque €n que se contrasta la genuidadi de una ,clþctiina
deridra espirijuai. Aquí la rica y selecta, y frnamente selectiva,
e.rudición del Eximio Doctor tr,ae a comparación unra tal rique-
za de textos, por la que sin más ,sería su comentario un tesoro.
Y a través del contraste textu,al, lra d;octrilna ignaciana sale no
sólo garantizada c,ontra cualquier clebate, sino ilustra,dä, coin, nlre-
vas luces y dilatadla en perspectivas.

De otro lado, la crítica y argum€lltación ra,cional, por cuyo
rnedio los puntos puestos en cuestión s,on sometido¡s a 

-rigurosa

p,rueba, comprpbadbs y encadenados lógicamen,te con priãcipios
por otra vía ya evidentes. Y al praso del ex¿men, la sin par po-
tencia suareciana de análisis conceptual l}' exegético va desõu-
briendb el fondo encerrado enr las apretadlas páginas del libro
inmortal, ccrn matices de pensa'miento que a una inspección lige-
ra o menps avisada pueden fácilmen,te escapar 3.

a En Ia ed, de vives van en e1 vol. 16, págs, rorT-ro4s. para faoiÍitar las contr-
r¡uas referenciâs, indlicarernos en el rqisrnp cue'r,po d'el texto los capítulos y los núrneros
rlel ¡a,saj,e que vayafios expon,ienrlo.

3 He aquí algunos trabajos d'onde sc exl*,nen las ideas de suârez sobre los Ejer..
cicios: Dr¡ucuv P., De sþôrítualìb,u\, erercitits S. Ignatit. París rgrq (edición aper-
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1þl es la tónica general del comentario' suareciano a los Ejer-
cicios, a cuyo alto valor intrínseco se une el de encabezar él tam-
bién cronológicamente la ya larga serie de los comentarios, si
se exceptítan ciertas applogías o exposiciones pasajeras de los
primeros tiempos.

Ahora nuestra tarea consistirá en recog'er de él algunos plll'l-
tos claves de mayor aplicación práctica, permitiénclonos acir y
allá algu'na glosa que pongâ de relieve su importarncia. Y uo hay
que decir qtte la exposición, para maypr rapidez, cuenta con el

conocimiento que el lector tiene de los Ejercicio,s; el cua'l, cuan-
to más perfeCto sea, facilitará más el aprecio d'el comentario
suareciano

Los puntos esqogidos serán los siguientes:
I') sujetos aptos par'a lo,s Ej:ercicios;
z) significació;n del método, en la ascética, y su uso en los

Ejercicios Ignaciarnos ;

3) clisposición y cooper;ación humana dentro de la espiri-
tuali'dadi;

4) dinamismo personal y protago'nismo d'el Ejercitante;
5) los Ejercicios Ignacianos y la vida contempla'tiva;
6) notas psi,cológicas de u,n acto religipso consumado.

t. Suietos aptos para los Eiercicios

Cuestión previa y de suma trascendencia es la que versa sO-

bre los sujeto,s que han die ser ad'miticlos a los Ejercicios; pues

si el mateiial sobre que se ejercita un arte ,es inepto, la obr'a fra-
casará o ser.á pobre en sus resultados. ¿Puedenr dbrse.los Ejer-
cicios indistintàmente a cu,alquier clase cle personas ? Al respon-

cl'er a esta cuesti ôn, Suârez la subdivide en otras tres más parti-
culares, clis,tinguiendo en las personas tres aspectos: a) el de stt

conclicib:n natiral, b) el cle su situación en la escala de la vidla

te de jlos c¿pítulios dþl comentarlio suareciano); Harnnrnn Fn, Díe' Lehre d'es Pi

iørlr, ,ilber -Bescltttuung 
urul Ekstase, Gn Ged'enkblätter ut seinem dreihundertjährigen

i;d";;;, Inrrsbruck r9i7); Ma*nrs¡ F., Suór¿.:,asceto', Ilazón y Fe,5r (r9r8) 27,7-'¿9'r'

Al;:Ãi;,' S¡n*.ru* î.",'befe,æø de 1os Eietrcicios de S. Ignød¡o þor el P' Suúres'

i'äd;;å s (rszs) tsgltg¡; Br¡nouv F'',,Lø teologíø nnst'tcø- ile, Suørez' Manresa

ir%-;ü;;tíuí'a*i"u,1os). q P. n. Galúós dló, en edioión privada, una versión del

ù";ñúi¡i" suarecia'o, con noÉas nruy aprecqables y útiles; esperamos que pronto

vea la luz públ,ica esta versióru
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espiritual, c) el clel moclo d.e vicra estable -lo que llamamos es-
tado civil- que hayan elegido o ha1,a,n cle elegii.

En. cuanto al _pri'ie r aspecto, ¿ ion aptas þara los Ejercicips
cualq'uiera clase d'e trærsonaJ, sea la qu. i.r.r. .o 

"o*li.ión inte-
lectual, caracterológica o social ; o lctì1u. .s lo misrnq obtendrán
toclas ellas suficiente apro'echamien p en ei ejercitarse? A es-fn L.1'í- -^^^^-J:l^ --^ cr-ru rr¿¿ura resppnoloo ya Sari rguacio e.: Jas ccxrctituciones de ia
QrSlen, (parte 2.', 

-c. 4.', pâlrl,Í.o 3.o), adrvirtiendo que los Ejer-
cicios no har' dd darse a toclos iricri,s,tinta'renite y Ën igu,al pr,o-
porció'. En su dbsarl'ollo, pleno son para muy pocorf uqu.ilo,
cle quienss, ttlr.r su cr:lad, letra.s o ingeniorr, y- 1-, su g.enerosa
aspiración, cabe esperar un,provecho ño ",lgo, pu"u gloiia divi-
n¿.. Para la gra,;r 

'r,ayoría, 
los que, bien poicarencia äe clirs,posi-

ción. mental, bien por ,ausencia ãc aspiruãi"ner, no van más ailá
de *contenrtar 

s,u árrimatt, bastan ,a,lgw,tas de lós ejercicios seña-
lados en el libro, los cle la primera 

*r.,nunu, 
y urro sólo los tres

moclos cle orar, y el de examinrar la conciencia, como preparación
a la confesión; tod,o.lo cual qo requiere en los sujetås *á, .1,r.
una religiositlaci' sencilla y una buena voluntacl (Ejórc. A,not. r'g).

Pero suárez \a más aclelante que lg'acio * l,ur reservas,
con rlna cgnsitleración cle grarn alcarrce en la teoría de la espiri-i,,^l;,{^l Ër^La,^ l^:- r | .Lu4rruau. fl,a'Dra ûeJ,ado arlterlofmente establecido, que los Ejer_
cicios son un ver'diacl,ero curso resumido cle tocla la vida espiri-
tual, ra,ba,rcando sus tres vías o fases, ra purgativa; la iluminati-
va y la unitiva; clre sucrtc quc, en cuanto-esäacrb r l* indurtria
humana, guían al ejercitante hasta, I,a, mism,a alta ,."d,u de la
contemplación. Ma,s en el pa,saje que ahora exponremos interpo-
ne una feserva o supu€sto. La anterior afirmación ha ,d,e enten-
derse en un sen'tido hipotético, es clecir, supuesta la capacidad,
'no siempre admisible, die un sujeto para ra contemplación. por
lo que concluye: "Atque ita, licet exercitia deserviant ornnibus,
non omnes fiunt co¡n,templativi, neque acl fastigium orationis ele-
vancfi existimantur,' (VII, r4).

Iìefiérense, es cierto, las palabras cl,el autor dtirectamente a la
mente de los Ejercicios, mas parecen al mismo tiempo implícita-
mente afirm,ativas d,e su propio sentir, col11o se deduie rlel cotejo
con pasajes de otras o,bras a.

4 "Talis autc¡n conternplatio [quae spitat ad viam unitivam] requirit ánirnunrr¡alde modþratuún et compo.situm, ãíuque- erceroitatunl et ¡ttuminaturni haec autern
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El segundo aspecto discutible en la aptitudr de las persgnas

para los 
"Ejercicios 

es el de la situación en la esc,al,a de la vîda
èspiritual. U,n,o de los más clecididos contradictores de los Ejer-
ciðios lgnacianos, el P. Avendafio, O. P., echaba en cara a los

Jesuíta.s el que aclmitiesen a ellos a sujetos pfesa aún de p,ecados,

pasiones y mundanidaci, como si tales hombres pudiesen en ocho

ã quince dîas ser elevados a la cima de la perfección.
En la respuesta cle Suárez q,ueda patente la ligerez'a del con-

trad,ictor, cuya censura provenía d.e la consum¿'da ignorancia del

hecho ccnsuia'clo. Los Ejercicios no presumetn tealizar una trans-
formació1 mágica cle un pecaclor en un hombre perfecto; mas

de ahí ,a excluírlos de ellos hay una gran clistancia. Muy al con-

trarip, allí encontrarân un efrcacísimo medio cle regeneración in-
terior, c,osa que rno, es de despreciar. La s;abia asCesis, es dlecir,

el ejercicio o enrtrenamienrto espiritual en que consisten los Ejer-
cicios ignacianos, la separación cle I'as ocupiaci'o,nes 1r preocüpar

ciones mundanas, la coUrsicleraci'ón cl'e lasr verclacl'es eternas y de

la vida de Cristo, el examen cle la cpnciencia, la súplica a Dios,
la penritencia, interna y externa,,etc., ¿córno no ha cle ser todo ello

muy útil y aun nec'esario para cualquier cristiano, _siempre 
que

.r, iu alma no se haya apagadro la lumbre elemental de l,a f,e, y
presupuesta la capaciclod r*tr11al requerida en el anterior apar-
tado? (VII, ro-r4).

Más problemático será tal vez el caso extreÍlo pof la banda

contraria. Es ¿ sab,er, ¿ tendrán ,algo, quel clecir los Ejercicios a

quienes cami,nan pr'o'gresa'ttd,o ya eî el camino de la espirituali-
clad, y sobre todq a quienes hayan alcanzado las alturas cle la

conteqnþløción? Sin 'diuda que también. Y esto p,or una razón'do-
ble. La primera, porque tanto la materia, como la f,orma de es-

tos ejerCicios les ofrece n,uev'o pábulo, nuevo impuiso, y, lo que

no ,rále menos, orientaciones inapreciables en su siempre az'aro-

om¡ria non inver¡iur¡tur r¡isi in bis qui grradum perfectiohis attigerunt' Addleiídum vero

"rt, 
t*" esse ita proprianr, üt conveniat o,mrribus; non eirim ornúibus viris perfectís <tratur

ut g:radu illo contemrpla,tionis f ruantur; quod intendum contingit ex clívina d'is1x-rsitioñe,

peitinente ad Eius otculta iuclicia. Llnde Beruardnrs, serm'.3 de Circutr'ciss. ait... Ali-
quanrlo etialn hoc provan.it ex rlis,positione subiecti, quia uon omrres acl courternpla'

tionem apti sunt: vel propter rnentis tarditatem, vel propter nirniam nalturae inquie-
tudinern €t celeriem mr¡tabilitaltemr, ut Gregorius nrotavit, r. 6 monal., c. 26. El quarnvis

tlivina gratia sulærare possit quasï naturale¡n subie-cti incapàcitâtem, prd,inàrie verci

ili se ãcco¡rlodat; et ideo in huiusrnodi conternplationis úsu, rârtis etiam na,¡turalts

complexioniis et capacitatis habenda est; quod suo modo in toto usu mentalis oratto-
nic verum est" (De qotíone, II, rr, 9; vol. 14, p, 168)'

7
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sa tarea de pe'rfeccionamiento, clisponiéndolos de este ,rnodo pa-
ra una más fácil y franca comunicación drivina. y la *.gurrìlo,
porque la trina fase de la vida espiritual no está forma& poi
rslas o circuitos tan exclusivamentê oonfimados carda uno E¡, sí,
clue la habitual ocupación en unia de las fases excluyra los actos
de las restantes. Son más bien, oomo círculos, secantes, cuyas
áreas interiores se interfìeren y comunican recíprocarnente s.

"Estas tres vías (explicra suarez), si bien .ni'.u, principales
actos son distintas, no p,or ello necésari,amente, ni tampocoi r€-
gularmente, han de correr clel todo clcsligadas; antes biä', cacl.a
una de ellas debe participar en cierta proporción de las rest,an-
tes. La primera ,necesita ,algo d.e la seg'unãta y tercera para ha-
cerse más suave y fructuosa; ya que el temor, y cl doloiy la dre-
testación de los pecados se perfeccionan ppt ei amo,r de Di,os y
el afecto de la virtud, haciéndose al mismo tiempo con ello más
suaves. Ni en la misma tercera fase debe faltar el frecuente re-
curso a la primera y segunda, y,a. prara proceder siempre con ma-
yor seguridad, ya como fecurso cuan;clp faltare la rnoción cle la
gr-agia típica en ella; s,obre lo cual léase a l3losio en el cap. XI
del speculum Spirituale. Y'a su vez la segunda, corno fase lnter-
media, y por Las razones para las otr,as dos exp,ues,tas, ha de par-
ticip_ar igualmente de ellas (VI, r r ; VII, q).

Resta por examinar los p,osibles sujetos de ros Ejercicios des-
de_el tercer punto d,e vista arciba propuesto, el de su m,ordo d,e
vida_estable,.elegido o por elegir. At ä"ponèr er trazado gene-
ral d¡e los Fljercicios, particularmente en la segunda sem,ana,
donde culmina su exoepcio,nal maestría me,tódicã, señara suá,
rez c,omo urno, de rs'r.ls más notables méritos la sabia ordbnación
die todos los elementos a una recta elección d.el estadro dre vida.
Porque el cleterminarlo r,ectamente, dice, y a ser posible el ab-
solutamente mejor, es condición previa inexcusable i,el buen con*
cierto y cultivo de la vida espiritual. Y a tal fn está ordenadla
principalmente la segun'da semanä. de los Ejercicios, etapa de

þrnøy,ø'c-i,ón^por la droctrina y ejemplo de quien es ,;Verdad, y
Cta'minot', Cristo Red,entor y Rey.

Mas siendo esto así, ¿ no parece obra superflua o perturba-
dora para q,ui.nes tiEnen hecha su elecciónr y fijado su moclro de

, !,,..i i i.ri 
r1 I j;:,ii

s sobre esta intercornunicaciór¡ de las tres vías puecle versd un pasaje paralsloø De oroti,one, II, rr, 9-rr; vol. 14 168,
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vida estable, y más en concreto pal'a los reiigios'os ? D,e ningún
modo, contesta. Sabido es que no hay p'ersona ,a la que, aun den-
tro de lo que llamamos su esta,db, no se le imponga el trarnce de
el,egir y decicfir, en rnúltiples trarresías circunstanciales, cuál sea
la v'o,luntad die Di'os, con desprendimiento de toda afrción terre-
na, pa,ra su rnaiyoú- perfección y ei mayor servicio divino.

"MrI particularmente los r,eligiosos, si bien a ellps no les
sea propio o necesario el ,cieliberar racerca de su esta,do, pueden
{ructuo,samente ponerse 'en estos Ejercicios, buscand,o dentro de
ese estado un más perfecto prdlenarniento de su ccrn,clucta; y aun
dado el caso que también sobre ese punrto 1o tuvi,eran yar todo
deliberado y resuelto, para renovar el propósito,, y, examinandb
los ob'stáculos que se op,onerÌ a su l,ogro, superarlos con rnayor cli-
ligencia; y en última iursta'nci¿r. parra ir siempre adelantanrd,o en
la perfección de la,s, obras propias de aquel su estad,o. Los se-
glares, por su parte, aun'cuando hayan die seguir viviendo en el
siglo, no están menos necesitados, de este auxilio; ya que elloq
más que nadie 'necgsitan precaverse y armarse cadta v'ez mejor
contra los peligros que les acechanr y obtener de Dios g'racias ca-
da vez más a'bund,a,ntes" (VII, l5).

"De tordo lo cual se infier'e, concluye, que este método de los
Eje-rcicios dre San Ignacio se arcomoda a las necesidad'es de cual-
quier situación en que las personas puedan enconrtra'rse" (VI, 9).

2. Significacién del método en la ascética,
y su uso en los Eiercicios lgnacianos

Hoy dia es una idrea f,amiliar o muy accesible a cuantos se

interesan, ppr los Ejercicios Ignacianos la de que en ellos lo mås
valioso y fundarneqtal es su método; si bien por desgracia la es-
tricta aplicación práctica d'e esta idea sea tddiavía muy deficionte.
Pero cn ac1uel1os tien-rpos ni la icl'ea misma era 'aún bien compren-
clicla, a 11o ser eirtre Jesuita,s bien' iniciacl,os. Al Doctor Eximio,
cclnlo ia hombre cle ciencia que sabe cttán,to es en tocltor perns,ar o
quehacer el métoclo, no había cle escapársele observaciótn, de tal
nronta; y así 1o cla a entender abierta o implicitam,ente en repe-
tidos pasajes.

IÏemos visto cómo en' la, triivisión c1e los capítulos de su co-
mentario, destinandro ei primero a 1o que para un teólogo es pri-



loo lû. DÞ rRrARTb, s. l.

mario y básico, la seguridad teológica d,e la doctrina, dedic¿ el
segundo a estudiar el arte o métordo, en lra práctica de los Ejer-
cicios. Más adel¡ante plantea la misma distinción valiéndose del
esquema habitual en l,a, escolástica, d'e lra materia y la forma.ttDos cosa,s, escribe, han de tenrers,e en cuernta en estras me-
clitacipnes: la ,rnateria y la forma. La, mate rir¿ consiste €n el
rclrnfn rtrnnrracfn a ^nnoir{or.o^iÁ-. 1.. f^**^ ^- ^l *Á+^Jr^ -. liû! vv^¡J¡lr!¡ q!¡v¡¡ , r(! rv,¡ ¡¡¡q, Ltr !1 ¡ll!LV,U(J ) \¡t_

rección que se ,erxseña para hacerla recta y fructuosarnente. Y
esto segurndo'es en lo que principalme,nte trabajó lgnacio. Y 1o
hace con tan singular d,on, que bien poderr¡os mirarlo por una
parte co,mo gracia especial cle Dios, y por otrra, corno una adqui-
sición personal, rnedliante el auxilio rdiivino, enr virtud de intensa
práctica y experi,encia. De hecho casi todbs l,os documentoe de
este libro van dirigidos 'a ex'poner y señlalar el método, de tal
suerte que, a, mi enten'cl;er, nrar.la falta cle cuanto en cada caso
fuere requerido" (VI, Z).

Y e'nr este aspecto (continúa) los Ejercicios de lgnacio, p,or su
novecliatdl y su sabiduría, marcan Lln notable progreso en la his-
toria de la ascética cristia,na. Novediacl siut du,da; pues si bien va-
rios-SS. Padres y maestros de espiritualid¡ad nãs legaron pre-
ciosps tratardos sobre la comunicación con Dios, pero los más
tnatani el a.sunto en fornra especulativa, o exhortatil.a, o a lo
sltlmo €xpo'sitiva rcire la materia en sí, sir:l señatra,r distinta,mente
u'n método particula,r .dle oración. En cambio lgnacio, .con' inten-
cionaCb y reflejp pro,pósito, "ha precisra'd'o en brer'ísirnas reglas
y expresiones este arte admirabl'e; tantd que no es clifícil creer
haberl.o él alcanzadio, no tanto de los libros, cuanto de la unción
del Espíritu Divino a una con lra excepcional. experiencia, que él
personalmente tuvp" (VI, t-z).

Y que este in,tento .de Ignacio, cle proponer una dirección y
como arte d€l ejercici'o de la oración mental, sea sapientísmo y
,clel tordio divino,, lo prueba la misrna necesidacl clel métocl,o en to-
da acción humana, cuánto más en ésta.

'rPorque todas ella,s, sea;n externas o intern'a,s necesitan de
orientación ,¡l amaestramientq si h¿n cle ejercitarse con rectitud
y provecho. ¿ Cómo, pues, eximir de tal orden esta tarea inte-
rior de la oración rnental, siendb eila una de las más primordia-
les, y de las más difíciles, y rdie las más prpvechosas en que el
hombre tiene que ejercitarse? A ella çs¡¡:qs,flondren muchas y cie
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Ias más nobles operaciones clel ente,ndimiento y cle la volun'tad,
en el glorioso empeño, hurn,ano de acercarse y unirse a Dios. Por
lo cual, así cpmo, ejercitánclose cliebidamente, el frutot será muy
grande, por el contrario el yerro o engaño traerâ cuandb menos
ted'io y flojera, y no pocas \¡eces ri'esgos gravestt (VI, S).

Claro está que el teólog,o ve al momdnto una objeción al en-
salzamiento rdlel método. El sabe que el princip,a,l autor del apro-
vechamiento espíritual, y por encle 'del ejercicio cle la oración con
que aquél se obtien,e, es el Espíritu Santo; principio a,plicable con
especiral rigpr ral término cle la contemplación, e,n el que, por un
moclo de simple intuiición cle la verclad y cle adhesión' amorosa, el
alma llega a la unión co,n Dios.

Todlo ello es muy cierto; mas en nada in¡¡alida la exigenci'a
,dlel método dn la oración. Aquí, co(no en ningún otrp caso, tiene
lugar el aforismo: ttayútidate y D,ios te ayudará" 6. El dar el cre-
cimiontp es operación divirna, mas el plantar y regar es labor hu-
mana,. Y a q'ue el hombre se p,repare y clisponga a la divina ilu-
minación vienen l,as regla,s y direcciones; no desti'nadas a tra-
barle lo,s prasos, ni rnenos a poner leyes al Espíritu Santo en su
acción sobre 7a cri:a,tura, p,ero sí a in,struir a ésta en la doble for-
ma de disposición requeridia, que es: s,aber anclar por sí múen-
tras falte una premocióni clada cle la graci,a, I saber acoger los
estímulos 'cle Ja mi's,rna, saber sentirlos y conocerlos y correspon-
cler a ellos fielmente. Todo 1o cu,a,l está previsto y enseña,clb eu
los diversos clocumento,s de los Ejercicios (VI, 3).

3. Disposición y cooperasión humana dentro de la espiritualidad

Las últim,as expresrion'es 'de Ssârez nos hablan de otro prin-
cipio asimismo funrllarnental cle la a.ccático (incluíclo en la misma
sienificación etimológica del térrnino), con el que cuentaln en ab-
s,oluto los Ejercici'o,s fgnacianos efl¡ slt orclenamien'to y marcha
metórdiicos. Es el ,de'l requisito, ind[spensabld en su origetn (para
cierto's casos,) e infalible en su efecto, cle la disposición human'a

6 Me voy a permitir hacer mención <lc rni trafiajb publicado en "Estudios
sobre Ejercicios", (Sernanal de l-oyola, Julio de rg4r): Son'tùlo ll dì,rección de la
tarea eiercìtatorõø; en Manresa, t6 (tgqù zg8-3n, y 17 Og4ù t-zt: "La ditþos'tcìón
'del alma en tos Eiercöctos,'do,nde traté dþ la importancia que se da en tos Ejer'
cicios lgnarianos a 'as dispo,siciones y al trabajo pçrsonal dld ejercirttmte
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p ra 1a obtención de la gracia; entiéndese, dejando siempre a
salvo la espontaneidad y gratuidad cle ésta. Lo que a,firmran, p6¡
su respectivo, costaclo, l,os dbs conoci'dos axiomas teológicos : "f,a-
cienti quod est in, se, Deus ndn lclenegat gratiam ,uurãtt i y ¿¿qui

fecit te sine te, n¡on iustificabit te sin'e te, non sarnctificabit te ii-
ne te...tt Por don<le vuelve a imponerse la razón clel métoclo y
adoctrinamienfo, mira.ndo .a. qrle !a rl'isposicióur i, cpoperación, nc
cfejada a7 azar de la sincléresis inclividual, aprovechã la sabidu-
ría clel magisterio ascético. Es lo más autén,tico rcfìe la traclición
espiritual catílica 7.

Suârez hìace hincapié una v otra yez en esta cloctrina,, ilus-
trando con ella la metódica clie Jos Ejercicios. (rl-;a gracia y la
ilumt'nación divinas están tan lejos cle excluir la cooperación, hu-
mana., que anrtes bien la. requierentt. Esto sin malas inteligencias.
a ctlya eliminación acucl'e prontamente el teóloøor. Es verd'ard que
Ios estírnulos d'e la, gracia clivina por medio cle ilustraciones e i,ns-
piraciones, consilcllerarfos en toclia su amplituclf y conjunto, np es-
tán pendientes de la disnosición, humana; prles es el mismo Dios
qui'e,n se adelranta con ellos. Es ,clecir: hav unr¿ gracia prevenien-
te. Mas Llna vez g.ue El ha prevenidb al alma con su gracia, v
por ,sLr meclio ha comenzarlo a ercitar l,a fe o la. caridad o un,ac-
fo cualquiera d'e buen dþseo o afecto de perfección. puecle el hnrn-
bre, más aún lclþbe, si ha d'e aprovechar espiritualmente, clispo-
ner.se v prepa'rarse a obtener mayores iluminaciones ¡rr mocictres
(v, ¡s).

Móvi1 d'e todos los Ejercicios lgn,acianos ,es esta cloctrina (en
el sentidb 'expnesto). v guión cle su orclenamiento; cuanto e'n ellos
sç ni6'n11fp ec ohra rl'e laboreo del ,alma, en l,a clue. ar.sí clisllrest¡.
la p:rreira il;\¡ifla oner¡rá el crecimien,to cle las virtu,<l'es. Y la
maestría nsico;lóeico-r'eligiosa con oue se lleva a cabo da, a enten-
rler lrepite el co,mentador) cuánta fué la experiencia. clel 'autor v
cuán especial la i.lirección cleil Espiritu Santo en sr1 composición.

Tres fase's en concreto cab'e señalar en lra tarea clispositiva:
a) el apartar los obstáculos que impiden la acción'dê l,a gracia, b)
el abrir el alma ra, ella, c) en suma, qooperar adecuad,a,metnte a ca-
da una de sus ,mociones. Co,mo ejemplo enumera Suárez algunos
dle los pasos con que ,se realiza,, a saber: retiro en soledadi con
alejamiento de tddia ocupaciónr o splicitucl ajena a la vicla espiri-

7 Cfu, SuÁn.az, De grotia, IV, r5, 39; voi. 8, 341
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tual, cuya necesiidad es tan po,ndlerada en los libros Santos y por
los SS. Paclres (VII, r3); adiestramiento del trjercitante en el
recogimiento interior )¡ en la meditación, por un método tal que
bien puede apreciar,se como dron y misión (mu,nus) dado por Dios
a lgn:acio (V, 33; VI, 3); penitencila, interna y externa para la
rcl,oma cle las pasiones y extirplación del afecto a bienes y ,comgd'i-
daicl,es corporales (V, 33; VII, 4); examen d'e co,nciencia general
y particular, tan ra,ptos, cada un,o en su p,eculiariclad, pra,ra alcan-
zar y conservar la pureza de la conciencia moral (VI, 5); ilus-
tración sobrenatural por la vicla y doctrina dle Cristo, que es
puerta de accesp a la Diviniclad y ejemplar cle la molClelación de
rnuestra viiCa (VI,6. ro); elección de estaclo o form,a, de yida, los
que más aptos sean, ra tenor cle la ín,diole personal, para mejor
servir a Dios en,ello,s (VI, +.6; VII, rg); sabia ad,aptación' de
ca'da utro ldle los ejercicios y de su conjunto a la cpndición d'e los
sujetos y al fin inmediato o mecliato que :se prete,ncle (VI, +. 8;
VII, r4); )' en toclo mornenrto, impetración de la gracia id'ivina,
a cu\/a c,o,nsecución van dlirigiclos todos y cada ttno ,clê los ejer-
cicios particulares (V, 33; VII, r3).

El comentador ratribuy,e 7a mayor importancia, como parte
de la metólClica dispositiva cle que aquí tratamos, a lias normas ig-
,nacianas acerca del tratamiento cle lo's escrúpttlos y el id'iscerni-
mientg de los espíritus que agitanr al alma. Pttnto éste s'obre el

que creemos cleber llamar la ,atención, porqtle, a 1o que po'd'em,os

saber, hay más clescuiclo clue cliligencia en' aplicarlas en la prâc-
tica ordinarila,. San Ignacio q,uiere que el Ejercitante conozca
cuál cs la ,natrrrale za de los e'scrúpulos y su senticlo 'denrtro lC'e la
obra de su espiritualizaci,ôn, el valo¡acrisplante en ellos ence-

rrado, y cuíú habrâ de ser su con'dttcta mientrìas los padece para
beneficiarse con ellos.

Razones ,de más fonclo demandanr un recto ad'o,ctrirnamiento

sobre la natural,e za y origen clle ciertas agitaciones que se profd',u-

cen en el r¿l¡¡¿, de misteriosa trama psicotrógico-religios'a, y so-

bre el moclo de haberse respecto a ellas. Cuyo, cliagnóstico y tra-
tamiento es lo qtte se cl,eno,mina cliscreción de espíritus.

Es unr hech,o, registra,do y afirmado en la Sagracla Escritura,
en los escritos patrísticos y en l:as decisiones Conciliares, Y €s-

ttrdiadb por la teo,logía ldle la gracia (el mismo Suâtez cita su

Frolegom, 3 de gra,tia, c. 6 tr7,,o 9, et latius lib. VI), que se dan en



to4 M, DE TRIARTE, S. I.

las almas ciertos movimientos, ya de la, mente, ya de la volurn-
tad. en fprma de iluminacione.s, ilustraciones, inspiraciones y
tnociones, relativas a la vicla espiritual. Está asimismo cornpro-
bado que, si bien su principal autor, ya inrnecliatamrente, ya por
ministerio de sns Angeles, es el misrno Dios, no está excluiclo
el influjo en ellos de los malps espíritus, lo,s cuales los contrami-

1^^ ^^-¿-^L^^^ ^ f ^^ ^^---: ^-L^-^ -.- ^-- .Jr^^^---^'ñ^ ^^-- -r :--¡rd1at rLrò L(rlrLldlr(tLulI (, IUS lJCr VlCr LCll Ctl 5tl '(l|csctlrUrlU, LUll Cl tlt-
tento cJ'e impeclir la uniôn san,tifica,cliora clie la;s almas con su Dios
(\/,3I). De aquí el grave riesgo !:azar Çuê n'o p,ocas veces su-
ponen prara el alma. Y de ahí la necesiclad cle su recto discerni-
miento, recomendarlo ¡ror la Escritura y a,rln rcleclaraclo como
gracia especial en algunos casos, por accióo extraordirnaria Hiel

Santo Espíritu (Cfr. r Io. 4, r; r Cor., rz).
Mas como no siempre ha dle esper,a.rse se'nrejante auxilio ex-

traord'ínario y gratuito, son ncecsarios critcrios cle razón 1' cf'e

experiencia, siempre basados en doctrina sobrernatural, pa.ra va-
lerse lde ellos en el régimernr orclinario de la espiritualiclacl (V, 32.
34. 4f).

Háblase en los Ejercicios, con término,s usuales. cle agitación
del alma por ldliversos espíritus, y más particilar,nrente cle fenó-
menos cfle coursolación v,cl'esolación.. Y ha cle entenderse clue, haio
-l Ll--. . 1 tt , ., tt r 1 1. ..ei iérmino rìe "espíritus" se comprenden 'rìos cosas distintas: 'nien

lo's mísnros estaclos o movimìentos p.síquicos, bien. las srrstancias
espirituales o aqentes Dor los que aquéllos son provocarlos: y tal
lengu,aúe está furnrlaclo err los ¡rasajes bílllicos cit¿ulo,s ¿rnterior-
mente. I]nos v ,otro,sr han cle ten,erse en cuenta en el examen clis-
crirninatorio (V, 4r).

Para el cual ofrecs lgnacio tres bases clie criterio 8. I;a pri-
mera mira al objeto o materia sobre la que versa el movimiento
psíquìco, o sea su calida¡d; moral, buena o mala. T,a segunclh. al
fin a gue tiende y al efecto que Droduce cn orden al bicn csrriri-
tual del alma; sobre lo cual ha cle advertirse orle. arln cuan<lo el
movimiento no sea siempre conciente como tal al suieto fl,ne lo
padece, sí lo será al espíritu ,qu,e lo promueve. I-,a tercera a la, mo-
clalidad cle la moci6n, y esto segírrnr un doble respecto a lps fenó-
menos psíquicos que vengan: a entrar en juego. Es glecir, que.

8 Si alguno. este oasaie suareeia¡o. de tan fino 1r perretranfe a¡ilisis trerece
sqr seguido con el Libro de los Ejercicios en la mano: en conoretìo, las Reglas dle

discreción 'rle espíri{us, sobre todo las rk la e,o scnlarra,



suÂREz, coMENTADoR DE Los EJERcrclos ros

por u'n lado, ha de atenderse al medio cognoscitivo por el que

ia acción del agente o espíritu llegue al alnr,a: si es sensible, me-

ãi""t. p.t..p.iones externa"s o especies imaginativas- intern'as' o

si es absolutamente interior o espiiitual; ry por otro lado ha cle flli-

rarse a l,a impresión afectiva, qlle en tlnos casos será placentcra

y ,uu'o., engËnHiran'do p:27 ttt tl átti*o' y en otros casos áspera

y violenta cãn' perturbáciones concomitantes (V' 3537)'

Bienseclejaentendierquetodosestosaspectosse-conjtrgarárr
en el proc.r" db la moción', y por tanto que tqCos e1los se ilus-

trarân y contrrastarán muttt'amente'

l\t[aspara.larectaapreciaciónfinalcleaqtrélla,.tenenrosto-
clavía a m,ano un criterio suplementario. b,a,saclo e,a la.misma na-

tttraleza de los sujetos 
"ge'o'tt. 

y pacientes' En el paciente ha <le

cpntarse con su tipo pticåtógico y su tipo cle religrosidad' su ni-

vel en la escala .1.'1" ii,lu espiritlal y 1ã susceptibilicl¿td y delica-

,deza de su conciencia moral. Y .t't el 
-agente, 

con el 'dliverso moclo

à" 
".t.,u, 

clel espíritu bueno y clel m'aligno, tanto.'en el moclo al¡-

soluto como .r .l .Ápt"nao en frrnción cle las cllsppsicio'es 6el

suieto paciente; y no meilos su clistinta potencira k1b actuación c

infltrio sobre la.s almas (Y, S7-+o).
Baste este breve resumen cle lOs puntos de vista más genera-

l.s un clrle se funclan las reglas ignacianas 'd'e rrliscreción' cle es-

píritus, parâ ver la agucleza. .o,, q,'" el Exinrio f)octor ha sabi-

äo ¿ur.,ntrañar su çoädo y su senticlb. Y cuéntese que aqttí no

hemos hecho más qtt'e seguir el esqttema' linear', soble el que st:

montan, innrumerabf.r p.ifit.r psicológicos y criteriológicos, re-

velaclores de la sabicluiía soberãna taãto clel autor de las reglas

como de stt comentarista.

1. Dinamismo pefsonal y protagonismo del Eiercitante

Emparentado con el principio. ,directivo ,cl'e los Ejercicios hras-

ta aquí expuesto o .., .i cle la disposición hum'ana en la obra d'e

santificaciór, y -ir^nilo todarrí" más rcllirectame'nte a la cara psi-

.oiãsi"" de'lá ejercitación, adviene otro nuevo, que acentíta el

piãt?g"rirÍro y ídlinn-irmo cle la acción perscr':al c1e quieri se

ejercita. . ,
No es este 'el lugar ctre reconvenir a nadie n'i ¡de reconvenir-

nos; mas tratándose clþ asunto tan vital y de tarn cotidiana apli-
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cación, 
¿ córno eludir aquí también una palabra d.er larnento anúelas deficiencías- que €flr ss¡u aspecto padece rroy ra ,ejercitación (sivale la redundancia). cre ros bjerci.io, rgruÉi"ãorl-i" próiciigadifusión d'e su prá"ctica, acrmiråbre 1, raucr"abre ;"; ,; buena inrtención y por el aprecio qus re'e a de ra "..¿tí* iäîraciuna, h,aalteradro o al menos desdibujado ra naturaleza de roî Ejercicios,borrando las marcas que ro äspecifican frente a.r mi'isterio d;e lapredicación ordinaria. una y'otra forma de ..rrti;; espirituartiene su cgnnpo, su tiempo y su varo, pecuriar. r" fecuriar índo-le de los Ejercicios. Igîàciánps quecla clefirrridia y bien fijacla porsu mismo nombre, interpretacro .ru."-.nte por su ,a,utor a ra ca-be"a 'd'el libro; y esa rd:éfinición sirve de hilo ductor cre toda rametódica_, aplicacla ern actos funcionares a través-r¿,. ø¿o er cre_curso d'e{ tratarni'ento.. Es en suma, ejercicio ã.i .:ir.itarnÉe, sen-timiento de protagonisrnq ,actividad. personal a todo trance; erloha de estar.en primer plano, y ., .iroimero y sumo ;r;,à;t;,";;contraposició'n al segur¡do pían,o ,cl'e I,a, activídad tàÉt--.3.r.;tadroro clir'ector' 

¿ Diríamos que tar es er proceder orcrinario en lapráctica ?

^,.]::.ll.ajes 
su,arecianos arribar aducirclc,s hablan co,n expre_

s10n suhcrentemente ponderativa, bien cimentada en el sueló dela-teología, del valor åe ra industria humana, en,ra, te.rea, de la san-tifrcación. Par,a clemostrar más d'e propósito cómo el método delos Ejercicios parte <re ese principió, ;" tt*. ;åi ;;; referirsea Io declarado por san lgnacio ,ån iu, p.r-.ras a:n,otaciones. ypor si no fuera suficiente, al paso ¿.t toÀ."t-1", 
.iä'ilustra 

ycon'firma co¡ rdliv6¡5os ejemplos entresacadbs cle lo *irrrr" acción,ejercit:atoria (VII, S).
rJno cle ellos lo toma. ¡cie la concisión y .sencilrez con qrle espropuesta la materia clre las meditaciones. irecho miraclo por mrl_chos corir extrañeza y tal vez con incomprensión, s. Al razonarlo,la sineular claridad m,en,tal de nuestro filósofo .l"io *., sobreel tema uno cle esos sutiles rayos clue arumbru' tu'íntììima nzónde ser de las cosås, y Que, por la naturalidad .o' qiË ¿ h"i.i

prestarnr a los escritos suarecianos tan sugestivo enca,nto inte-
lectual.

g Nunca será basrtanlte insistir, como lo hace aquí Suârez, sobre la metódlica
esencial de los Ejercicios,Ignacianos".expuesta y r.uro*d". en la, A¡"tr"i6¡s5 ¡.a y z.a;€n nuestro trabajo citado más arr'iba 

^lo 
expusirnos con âlguna ¿etenrcion.
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La sumaria breveldiad cle las meditaciones, escribe, ha sido

con faz6n procuraclia de intento, ('pertinetque acl sapientem for-
¡ram artifiËis"; el cual, en efecto, al acliestrar a un pri'ncipian-

1., l. f".ifita cilrta iclea o funclamento, a 1'o sumo tt'n' esbozo, tle-

jan,cl,o a su i,rgrenio y actividacl la ejecución personal c1e la obra.

Con lo qr. .õ .o',rig.r. acl,emás, como ya 1o advirtió lgnacio,

ot.o ;,".o-parable reÁultardo psicológico; es ldìecir, iunto al pro-

rrecho mavór 'clel aprenclizaje, un gusto' más sabroso' y ese goz'o-

so sentimiento vitàl clle quien ejercita su potencialidaclr y ve en

Ia obra tln personal prociucto cli la misma' Y para confirmarlo

aduce un ,cllelicioso påsaie cle Sran Cipriarno en el prólogoi al li-
bro ttDe exhortatione Martyrtlmt'; pasaie que no podremos me-

nos cle traslaclar aq,rrí como muestra iclþ la selecta eru,dición con

qu., ..gún arriba ùdi"r*or, ilustra su comentario' He aquí las

palabraÁ del san'to mârtir y aclYnirable escritor:
..La forma cle este libio mu'estra qtte no tarnto he pretenClclo

enviarte un trataclo mío como 'ofrecerte materia' para qtle vos-

otros mismos lo compongâis, cosa mtly más provechosa para to-

rlos y cada unro.1".'oroïrns. Pues. cligamos por eìeryplo: si yo

,clierá a alguien a escoger una vestiklìura cortada y hecha a rui

medicla, sería ella una ïesticl'ura mía qtte otro tendría que acloll-

tar; y án tal caco, como tr'aza;c1a- f ara cuerpo y talle- ajeno-s' r'eit-

clría a resuftar bien poco acom'oclacl'a' Mas 1o que ahora hago es

eurviar la ;ana misn-ri clel Corclero, por e1 que hemos siclo reclj-

mi,clìos y reg'en,era,clos. r' la pírrpura cle su misma Sangre: recl-

bicta! lá. cuäle., tú confeccion,arlás tu tírnica a tu volttntaclr Y me-

dida; y entonces 
"iu 

gusto será m:a.yof con !a vesti'cltrra salicla cle

tu propio telar y cle ttts propias manos; y mostránclola lttego :r

tros clemás , ,ara aiti.".r to-¡i¿" es el envío, ellos a su vez la

tral'taiarân para sí :a su arbitrio y maneta)' '

Si en el eiercicio cle la merlitación recab'a Igniacio una abso-

luta activiclacl personral, con may6¡ exigencia la imp'ondrá en las

rcllecision,es, entre las cuales culmina, por su transcenclencia y nor

la co,nrstelación cle nropósitos que sobre ella giran' la cle la elec-

.i¿r, ¿,. estaclo. suâ"rez recoge y comenta con particular atención

este prnto. Con taz6n presòribe Ignacio que]? elección de esta-

á;-rå; áperación prÑativa y perional clel Ejercitante, sin' gtre

el l)irecto, 1,1:..u1nn p,e.,enirta o i,nfluìrla' Intromisiones cle ta1

género interrumpirian el inmediato contacto de Dios con su cria-
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tura, y Ia pura percepciónr ¡die la voz _vocación_ divina, que
ha de ser e' todo caso y momento ra determinante de Ia conduc-ta' þr otra parte, decisión adbptada por dictacro, 

";.nor, a far-ta cle un auténtico tono pe.sonár, f'eia de queclar å merced dtefuturas cavilaciones, carècerá dé interna fierza, motivan,te, depersistencia, y au1_cl'e aqueila intrerha satisfacción a que másatrás aludimos (VII, 4-,5).

. En.sumE pondera suá.rez con vigorosos términos reduprica-tivos, ttad hanc cogitationem et reco"gitatio,n,eÀ in hã-ir. .*.i-tandam et r¡utrier'dam ordinantur h,aec exercitia,r (VII, ,+i. y
rl,e la pu,esta en marcha rde todas las energ.í:as psíqn ìcas .lepencl"_rán, dacla la divina gracia, Ias buenas conquidtas'cte espirituali-
da'd en el reino de Dios en ras armas, qoe 

"i toda ra mira d,e ros
Ejercicios 'o.

. Tanta importa",ci a y tan arnplio marg.en se concede en elrosal esfuerzo personal der Fjercita:n,te, que-ahí creyó ver la crítì-ca uno de los flancos rnás accesibhs fu ataque. ôierto que éstevino.a un tiempo por el laclo opuesto, como .i to, EjÃici,os ,crie-
sen lugar al ilumin,ismo, el extravio' religioso qir. óái entonc,es
s€rpeaba por la pení,nsula.

El Doctor Eximio aprovecha esta cu,estión inciclental para
extraer de eila un profuncr'o senticro, poniencro una v,ez más enluz c6mo el espíritu 'd'e la compañ'ia iiËn* .n ilr Ël;t.i.i"r Ë;cianos su raiz'nro sólo vita! sino mrental, u, a".ir, 

"o ,alo [".usu'ascética sino para su pensar fil,osófico-teológico. y con esta
ocasión establece un áureõ principio cte filosofíã, clel pe,nsamien-

ro Quien conoce ol pensanr,íento y ra vida .de.t or, Exi¡r¡io podrá inaaginar quéhondo seotido tiene para é1 esta apelatci¿n a ia-¿*ivi¿ø e."tieì,riri; ;tel Ejercitànte.
Td "-? 

!a ton4lidhd más típica .r" ro p*."t Lrtroporógicà 
".tã 

.r, ã 
"ián 

po, pon*,de relieve las pos birlìdhcres de ra perso'alidad n"å*î -*-*e*r¿î¿rï 
su potenciä

o¡rerrativas, lo mrismo en la ardþuisición di:l saber y en la moción ;l;år, que en suquehacer en lh historia y- en la conquista de su destino eternp. Es lo más ptrgpiosuyo' en frente cne otras formas filosóficas dê la esoolástica. Diría¡nos lue óodb elloes un .eco vivenciail dþ sus iten¡Þrarras experiencias rr..r"*r*,-- *Jä- 
"n los rtSasde sus primqros eshrdios en, saiamanba, ä" 

"qu.tt" 
crisis db su adorescencia, viópolr€rrse en jrægo y .n riesgo su do,bre 'dlestinro, "i d'" ,u 
"ã."¡iãn *uä,.g" y el de suvocación intelectual; y dl triunfo lo.¿"ni¿ fri"*pre co.tanclo con el-auxilio divinq),a su propio esfuerzb y p€rseverancia. Ailí aprencrió p".".-r",,,p*'ö t¡ vidia estar@, no predetermrinación; futura idea clave Ën su pensamiento, como en el jesuítico,

"n conttraposición a otros .sisrternas prerleternriinristas, danos inctinados dei derrotisrno,h¡ede verse ntrdûro estudro: u nà*øri-iiaiii-y er hombre en sudrez, próximo apubticarse en (ars Aqtas y co'ferencias ¿ur 
-iv-clrt.n""io -si*.o¡ãä"-



3tiÅntz, coMbl{lÀDoÈ Db' Los b¡bnctcios tiþ

to ignaciano y del Instituto por el creado, señalando unra de sus

categorías funrdamentales.
Esas críticas que', cada una tdìesde sus frentes extremistas'

objetan a los Ejerðicios deficiencias contrad,ictorias, son sin que-

reilo el mejor tôstimonrio de que su doctrina se ha mantenido en

el difícil justo meclio de la viitud, sin concesiones a ningún. uni-
latreralismo. Posició,n qu'e caractetiz:a, luego el pensar filosófico''

teológicp c1e la Compiñía, cristaliza,dlo en la "Cotccordiø liberi

arbitrii cum gr,atiae donist'.
"De d'onde se infiere, concluye, que el celo que la Compañía

pone en explicar tap grave problìema y en texpresarse con todâ

åxactitud, oponiéndosJa Lutèro y demás heresiarcas de su tiem-
po, es el quå animó a Ignraci'o y de é'l derivó a sus hijos' vinien-
åo'.u .'., cãnr esto él el vãrcladero autor de esta doctrina" (V, 43)'

Doctrina que es una cafegoría definiûoria del espíritu jequíli-

co, como dtel ignaciano. La ðual si parte, -como 
es obvio, -de la

absoluta supreãracîa del Sumo Ser, ã inculca en el rrPrincipio y

Fundamentõ" de los Ejercicios que "el h,ombre es criado pof

Di'os", y ,por tan,to qu* ¿'"tt cosa ajena (la de Dios) 'no ha de po-

n"r. st nida, alzarrd,o su enterldimiénto en alguna soberbia ry. 
g19-

ria vana" 1þ.r.. n." 3zz), afirma igualmen'te el valor cualitati-

vo del ... y åel actuai ¿ó-la criaturã, por don-y beneplácito del

Creadior, "ií et el orden ôntico como en el religi'oso'

Acierto y mérito de este pensramiento, más en tales circuns-

tun.ius hist6ric.as, fué el hab,e? gara:ntizado la realid'ad y eficacia

de ambos polos ,del actuar humano, 'armon:zândolos,. sin elimi-

,ru1. 'rrirrgunà de ellos, ni romper sus punta"s. 9on.lo ..r?1, en aq'ue-

llos d:íai en que el iumanismo, colL su exaltación laicistai de la

ätornt..ru y åe la personalidad humana, y el protrestantismo, con

su anulación' del libre albedbío, irrumpían clamorosamente por

àpu.rtu, banda,s en .L campo de la hisioria, destruyendo tanto la

unidad de la estructura espititual del hombre y dq la familia hu-

Írana, como la de ,,., ootã.p.ión del mund'o; no hubo 'necesidatdj

de cederles una pulgada 'de i.,'eto; y P9{ -encima 
de toda debili-

ãud; ¿. tod,o fanatiimo y de toda confusión, con cabeza cl'ar'a y

pulso firme se mantuvo ãquella u,nidadl y concord-ia salvad'oras,

contodalatens,apolarida'dqueencierran'comolodemanda'la
verdad revelaldla y iu ,uciOnal, una y otra ancladas en la Vendad

divina. , t 'j
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No fueron únicamente ros 
'rencionad,os 

extravíos a los queIg'acio salió al paso con su droctrina. s.u, ,;n.sr"riïara sentir
con la lglesia" apuntan a muchos cle los principalei.rrãr.. que en
a.quella coyuntura se propagaban en deirimento cle la vida cris-
tjana, ya fueran,d,e hechós,t..on..ptos o,cle lenguaje; par,a to.
dos los cuales tiene una prurdreurte reciificació" ú:4;j. y aun al-p'o más ntre renfilìn¡niAn Å^ ^^.1^ ^--^-aq! ¡ v!!r¡¡!*wrvr¡ uL r4ud Lrrur Lulrurclu; r]ues erl ellas,
así como en otros clocumentos, cri,ó ra pauta directùa, aplicabh áotras materias, en nuevos casos,, y aì aclvertir nuei¡a,s circuns_
tancias ". Tal es el valor cre ros uito, principios, de ros criterios
claros y 'cl'el sabio métoclo, e,n ros que tãn maãstro es lgnacio: su
fecun'did'ad para subve$r I ctrar,quier ranae teórico ã práctico
enrergerrte (VII, -67; VI, 4).

5. Los Ejercicios lgnacianos y la vida contomplativa

. En el primer capítulo dre la presente exposición5 al tratar clelos sujetos aplol para los Ejercicios, veíamås f" quL Suárez opi_
naba acerca drel provecho que de eiros pued.o o¡t.nãi au' l"s
alma,s más adelantadas en el cami,no de la perfección. Tod,avía
será _útil el ampliar este punto.

\/im^. ^11a ^A^-^ -t ^^--- ^.-',- -tv'¡rus ä.rrr con-ìo el coiilentadt-rr rechaza ia imputación cie que
los Ejercicios presumiier,an hacer, ,en unos ,crías Ëontados, de un
peca'd'or un contemplativo. Mas aquí valdría aquel aforismo: ,,rdrel

enemigo el co,nsejo,,, o, lo que par" el casu es^ igual, la observa_
ción de un hecho o cualidad personares. pures .i ouj.iã"te viene
a reconocer implícitamente el hecho de q,ue el métodó ascético ig-
na'ciano no descuida ni el acloctrina.ni èl disp_o"., purn la terce-ra y más el'evada f,ase de la vidra espiritual,- ra unitiva. y que
así sea, Suárez lo prueba y expone bellamenúe.

. P.u,? cuya 
_mejor_ inteligenõia comienza por rciiistinrguir, den-tro ,d'e la fase llamada u,nitiva, entre los que es inicia,cïón¡ o sealo que.en e-111 9s preparacióny via, y ru fer*itro, qu.-ãr ra mis-

ma unión del alma con Dios por un modo de simplä intuici,ón de
la verdad.

En aqurella primer,a etapa, la fo'ma de oración, no difiere sus-

Ir Adver,tecia esta dþ. sumo ir¡te¡és y apricación practica; que nos enseña cónroha de aprovecharse el espíritu, er cri,terþ ef sentido å. .1", ?nËeh"'"f,ara 
senlti,r conla lglesia", acomodándpûþs a los casos y necesidarles d. l" hor"" ú"ilte.
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tancialmente de la seguida en las fases inferiores; sólo la ma-
teria es la que debe ser adaptarda al nuevo intento y situación
nueva. Para la segunda 'etapa, ya terminal, no valen métodos,
por consistir en un acto simplicísirno y realizarse más por re-
cepción que por inquisición; nunca excluída, se eurtien'cle, algu-
rla cooperación humana. Por eso apenas alu'd¡e Ignacio directa-
nrente a ella, corntentándose con poner al y,a discreto ejercitan-
te en el camino, y dejan'do el resto a I,a acción clel Espîritu San-
to, de cuya exclusiva competencia es. Sobre la primera, en cam-
bio, enseñan los Ejercicios cuanto es clable hacer a la i,ndustria
hum.aúla, que es, disponer, in,iciar, dar materia y form¿ ds pro-
ceder "; toid'o 1o cual sirve no sólo para quienes por vez primera
pisan estos sagr¿dç5 dlinteles, sino también como recurso para
los antes favorecidos por la u,nión, al sustraerse la especial ope-
ración divina.

A tal frn, se or,dena el traz:a'do de la cuarta semarn,a, en la que

toda la materia prertenece 'a la via unitiva. Pues ailí no se mira
directamente a la correcció,n de la conducta o al perfecciona-
miento de ella, sino a' fomentar la esperanz'a y amor de las c'osas

eter,nras, y a comunicaldie algú'n' modo eu los gozos celestes, dán-
dose a la divina sabiduría in aula mentis, según frase de San
Le.o-n. A lo que se añade, como feliz coronamiento, la contempla-
ción para alcanz¿r el puro amor espiritual; to'do lo cual entra 'en
el área de la contemplación (VI, 9-ro).

Mas no es esto toCo. Porque ¿ se limita lgnacio a la prime-
ra gtapa o puerta de la ccurtemplación, sin tentar ün p,aso más

en v:ista dre su término ? O plan,teando la cuestión pot otra cata,

¿inicia al trjercitarnte en la contempla,ción tan sólo mediante la

materia, tno rdando ocasión, a algún ejercicio de la forrna? Ah, np.

l\ quien sepa entenderlo, no se le ocultará qute los Ejercicit-rs
Ignacianos han en'señado un tipo de oración' que tiene no poco

de íntima intuición de la verdad, ejercitada en interna quietud

rz. Iro que S. Ignacio prescribe en la Anot. z't; y Saâre-z c,omenta indirec-
tamente: "Denique Ð( parte intellectus optirnurn est non semper esse quasi in co¡-
tirluo motu, sed paulatim quiescere, veritatem aliquarn ponderand;o, exaggorando et

admirand:o; nam haec ipsa intellectus quies ad movendum affecturn pilurimum iuvat.
Haec autem ipsa esrt qua¿dþrn contenplationis, inchoatiq et quanto am¡r'lius in ca

perûcitur, tanto magis dle conternplatione pa'nlicipatur. Sic ergo aliqurd, conrternpla-
tionis o,m,nibus comrr¡unicatur: Lornge rtarnen a,liær (ut Bernardr.r,s ait supra, de Cir-
cumciss. serm.3), qui exerci,tatos habcnt sensus, huius felici fruumtr¡r iucu¡nldhtate"
(De orølione, IT, ta, tol vol. 14, 169).
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del ánimo y libre expansión co'oomita,n,te cle ios afectos. Tal es
la llamada r¿aplicación 

'die 
los senticlos" sobre los misterios de la

vida de Jesucristo. En esta forma de oración la actividadi de la
rnente €s 'de un orden en cierto modio iurtuitivo, al to,no de las
percepciones se,n;sibl€s, con finalidacl d'e atdirniracióq y afecto; y
rradie no ve qure esto es ya algo como disfrute dle la contempla-
^:A^ ^t --^-^- /^lt^-^ 1 ---^-:-:1-^\ f 1 tL¡(¿¡, d"r. rllsrluù \uulcs(J ra ptu(:tsrutr,, cll cualÌtu at IIloLto 

-() 
ra

función.psíquica- drel obrar (VI, rr). Es decir que, si bien el
término perfecto de la via unitiva -la unión-, es don gratui-
to cle Dios, con todo, lo que ,en ella hay de funció,n psiquica en-
cuentra (siquiera como tentativa) un ejercicio proiporcional, y
como una previa modielación, en la traplicación dre sen,tidostt a,l

modo dicho.
Comprendido ,así el alcance die, cada uno de los ele-

mentos de los lljcrcicios y de su trama total, pue,cle afrrmarse
que'en ellos ha apurado San Ignacio cnanto da cle sí un,a metó-
clica rdte espiritualiclad; .es a saber, ennseñanza, iniciación, ejerci-
cio, cultivo cle la predisposición, con vist,as al momento en que
el beneplácito clivi¡ro haga oir su voz dê llamada al mist'erio de
la unión.

La prudencia clel gran teólogo antepone a todo este último
^^^^:^ ..^ 1^^.-^ ,f - --^^^----- arf f t ^ l^t1,,^. r, -rt- ^ t¿ 1

PasaJe un Loqile cie i-e.s€i-va. --t,t exisliiiio r,il,ice, --a io que pue-
do supo'n,ert'. Mas la pruclencia no ìd;isminuye el peso cle su jui-
cio. Y nosotros ave,nturaríamos aclemás una deducción, haciendo
,clb ese juicio clavc clc pcnctración en la intimidad de ,alma. ¿ Co-
mo nosospechar que su pluma iba a,quí movida y añanzadar por
una experiErrcia personal, alcanzada en el ejercicio tdie ese modo
de oración: la experi'encia de un hombre, cuya eleva'cla vida. in-
terior está comprobada en su biografía, y cuya poncleración y
exactitud dê juicio es proverbio en la escuela? '3.

6. Notas psicológicas de un acto religioso sonsumado

Cerralemos esta selección de tema,s del comentario suarecia-
no con utno que, por su trascendencia para el conocimie'n'to y ré-
gimen ld,e la espiritualidacl, debe ocupar un primer plano en la

13 El hálíto personal que se desprend'e del tra,tarnierrlto de tas materrias a¡cé-
ticr¡-místticas en sus obras, y la dÞcu,nenrtación aducida por el P. Scorra,ille, no dejan
luga.,r a dr¡db de que el Dr. Eximio y Pio.doso fué un contem,p,llativo en lh autté¡ûica
signiñcación del concepto (scor.nararn, ',hbro V, c¿p. r , nq g) .
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atenció¡ cle los lla¡raclos a su cultivo, y qtle, cle o¡ritirlo, clejaría

tun hueco em la noticia cle aquellas pág'inàs nraestras' Nos refe-

rimos a las notas psicológicãs que sella'n el acto cen'tral c1e la

religiosid'ad.
Por clescubrirlas o, 'cleterminarlas se han batidp 'afanosamen-

te los interesaclioS enr 1â; cieurcia de la religión en los 'dos postreros

;kl;;. ó..graciaclamente, tclnrante muciro tiempo, las actitudes

filãsóficas cle q,ue se partía ,cllesembocaban en fórmulas teñidas en

,rro, .orà, d.^ruciorälismo o intelectualismo, y en otros cle irra-

cionalismo, con sus clos perfiles, e1 se,ntimen'talista y el volunta-

rista,. A la mocler,nã p.i.óbgí'a, cle la religitin, cliestra en métodos

ã"ptãruti"os c1e las füncionei psíquicas sttperiores, les_estaban re-

serva,cl,os frttctttosos hallazgos en esâs reg[ones clel alma' las

más altas y misteriosas.

Para nuestro inten,to actnal basta recorclar brevisimametnte

algunos. Ante toclo, contra el irracionalismo, error clominante 'en

los últimos ti'empol, ha puesto ìdie manilìesto cltte la.religiosidacl,

y respectivo*.rri. át u.to religioso; inclttye i'defectiblemente un

co,nteniclo intelectuai; p.to coñ.tp'obauclo al par qtle' mientras la

funció,n intelectiva ,å lrtoau.e äislacla, ausentes.la afectiva y la

uolitiuo, po pue.le'hullärr. cle estricto acto religioso' I)iríase por

semejanzaqrr.,.rr-.rt.o,.tl.nrloi'ntelectivoescomolarectain-
rróvii, clue inicamente pasa a religiosiclacl cttanclo se convierte

.,.1 .,,rr.," clinírnlica e,jr r,irtucl fle voliciórl; y afecto'

, Y aun no estír acluí toclo. Sobre las clichas tres ftt'nciol1es co-

rrocidas, corl-ccntrá,t,inl^, r' animirnclolas, en'tra -e'n .juego en el

acto religioso otra'pì:opi"a;^.t, cierta especie cle función más în i-

ma, qtle le cl'a su .nrá.t., específìco, y lo-hace humano entre los

humanos, personal entre los ltersonales. Ils 1o que se ha llamaclo

función clel y'e; tlna actitucl y actuación rclÞl yo qtle se 'pone todo

y .; frit.,.rä íi""i, ñtq'9 íambiéq en e1 objeto ve otro vo' el

Yo clel Ser Supret-, .l bit'ino, cltte le su.bl'ug.1 y li::Ïi::,î:1
que erntra entotlces en presencia y- comunicación' comLlnlcaclon y

presencia 'cle persona a persona' Iìepetimos qtle totlo esto se en-

tie'cle clel acto religiosoi 'o 
justame'te i'coaclo, sino en to'cla su

plenitucl formal.
Hemos antepuesto esta l¡reve referencia' porqtle creemos qlle

ha de ilustrar h" ;;;ir"tes observaciones clle Suárez, y tambié'

E
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que se ilustrará con ellas; iaurÍìqrle él en este pasaje no iba en poß
de especulacìones de tal íqdnle.

Discutía él el funclamento de aqtrella advertencia cle los Ejer-
cicios (Anot. 3), en donde se recomiencla que, en las fases colo-
quiales cle la oración, cuanclo hablamos mental o v,ocalme,nte con
Dios, por ejercitarse entonces más especialmente la vo,luntacl, se
rmrrfo*o,á:- -'.-.+*.^ <ra*l^ ø¡-,^- -^',^-^-^:^ ^.-^ ^..^-^Å¡ !\lu¡!l ! \.! 1¡L{!oLr <t, P4r LL rr¡4J Ur I L v tf urtLlLt LIULi Lt td,tlLlU, (jIl,Ll.C-

tenidlos en la consicleración, preclomina la actividarl, intelectiva.
Y al razonarl,o aclvierte, com.o ya antes lo hizo en general,

que 'n,unca estuvo slr la mente cle lgnacio el plantear cuestiones
teóricas, ,ni por tanto aquí la que inquiriría si la oración colo-
quial es acto del enten'dimiento o ,clle la voluntacl. El cree rnás
pr'o'bable lo primero, mas con tal que se reconozcâ. que su raiz
está en el afecto. Es clecir que, si bieur la locución se realiza for-
malmente por el entendimiento, mas 1o es como signo del afec-
to y como efecto ,dle su vibración; luego, en conclusión, justamen-
te se dice que el hablar con Dios consiste principalmente e,n ope-
raciones afectivas y volitivas; segiur aquello: rrpropter q,uocl

unumcluocþtte tale...", y t'ubi tln,um e.st propter alterunr, ibi est
1M1111l tantnmtt. Entencliérrcllose siempre, colno lo dijimos, que el
afecto y la volició,tr no so,n algo ,etéreo, sin base o contenido in-
+^1^^+,,^1 ^..^ 1^.1-+^-...:""^ (T\^ ^^,,a 1^ ^^-{1..^-^.:^ ,1^ l^^ Í..^lçl\!lLl4l ({LlL lU Ll!L!¡ lllrrl!. \ uU otl rt¡ 14 vvll¡rtlUllLi(1, \l(- r(li) lUt-l-

ciones psícltticas en el acto religioso) (V, 5-6).
Pero to,clavía apunt¿r el Maestro a ac¡uella más íntima nota

psicológica cle 1a religiosiclad, arriba clescrita. En la activi'd'ad
intelectir¡¿, miEntras se rechlce a especulación, au,n cle cosas di-
vinas, falta el típico toque personal, la actitu'cl clel ánimo que se

clirige a Dios trut circa p€rso'n;âur ctlln qua tractamus aut nego-
tianrrrr". Tal es 1a forma 'clefrnitiva clel acto religioso: 'rconver-
sar y negociar con Dios (repite Suárez) c'omo co'n un amigo, o

pa,clre o señor". Y claro estál qrre entonces es más necesario el
prevenir que Ia familiari,cla,cl, no amengtte la reverencia, o clé lu-
gar a la negligencia. Y tal fué la mente cle Ignacip etn, la men-
cionacla anotación (V, 7).

Otr,os pasajes cle los Ejercicios cabría aclucir, clonde se re-
vela implícitamente esta misma visión cle la religiosi'clad; tales
los de las ,\diciones (núms. 75 y l3r); pero ello nos sacaría fue-
ra ,cle nuestro actual co,meticlo 'a.

t4 Véase et siguienrte precûroso co¡nentarrio imptrícito dc los níur¡s. ZS y t3r de
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El cual creo qtle poCemos clarlo ya, llien que mal' 'por cut4-

pliclo. Aun en n'estra somera exposició' es cie esperar que algo

ile aquel rico tesoro cle las icleas iuarecian¿s sobre los Ejercicios

ttol'o'fo*roclo hacerse patente, como i¡clicacíón 'clb vetas de una'

*irlo. Cuanclo ,to toás, nos claremos por satisfechos si sirve tle

.*lin*lá a expl'orarla person'almEnte; labor a la que enr tordo ca-

,o ,1,rt.u ,uriit.rirár, ïastante las presentes ¡sfs¡sncìas' Otro:;

;.n*, que aquí ,ro lrar-, teniclo cabi'clh, y la rnultitucl de ilustracio-

nes y matices con qtle toclos se.en'riquecen allí, se¡án para toCo

iecto, fuente cle cliJhosa revelación cl'crctrinal Y S¡ia cle frtrctífe-

,u pra.ti.o. Y aun el calor ascético, latente y latiente en el reca-

l; å. u' l.ng.ro;e-ae cátedra,'no pasarír si'' <1ejar huella en' los

ánimos ávi'clô.s de elevación espiritual'
En varia,s páginas cle stt comentario, al obsentar l? incompa-

rable sabirl,uría que transpiran las nrás llanas sen,tsnciãs del Li-
bro cle los Ejercicios, invita Sttârez al lector a feoo'l1ocer en stl

;;;"; ìo, tre, más preciaclos cloues qtle par¿r rt'a obra. cle tal gé-

,te.o pu,lier"r-, cl.r.^rse; a sabet: uoà consumacia prucle'ncia' una

;ñ,i; ;;peri.ncia, y irnu.ilustración siugnl:'' _cle 
la cli'ina 1.2.

:s;;à;;üior"¿o-Ëtieci, to mismo, e'n la cl;ebida proporción, clel

insigne comentarista?

*.]*--,--:-
losEjercicios,aquetrosrc{erit¡oserrcltexto:.Sollrrnoportetarlvertere,ir¡>ota,h¡mc 

tle claratio'e'r, eler,ïioì',"r.,-, ll"l,ere 
'rìntut' 

loctlur i'ter has Partes in or:atiotre

mentali. Quia primus octu, in onrni oratiorle, ert ttl hac maxîure necessarilìs, est eleva-

ti.omentisilrl)eum,pefqlllunetarlintaSepl.aesentctDcro,etf)ettrnconsicleretsibi
pr.apsentem.. No' potest'.,ì'¡- qul.I,;rrm.cum äiiquo lnxtui, rcl ab aliquo petere quid-

piam, ,nisi rilluinr haSeat !rff iciånter sibi pracseritenr : 
'ncle, 

si loco clistet, ¿dr illum

accedit, nt alt eo pertere pãssit rrrop,ria locütione. A<l Deum nr)rr est necessarius acceslls

loc¿lis,quiaubiqueadesrt;el.goperrueÍl()riarnetôccestullmentistlebetanimaad
illum acceder., Ernqr.'iäqï.-* åiüì co'irurctissirnrrr, et 6e penetraútem et circutn

clantem oculis ñdbi inrtueri, Eique sic prar,:senti irrrnnna- t'everentia¡n exhibere"

(De oratione, II, S, +; vo[. r4, rz4-5)'


